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MURIO SUSINI OE 
ARM AS Y  CARDENAS
Tino de los fundadores 
de la sanidad en Cuba

SUSINI DE ARMAS

Esta mañana tuvo efecto e] se
pelio del  ̂ distinguido caballero y 
amigo señor Susini de Armas Cár
denas, quien falleció ayer, tras 
larga dolencia en que fueron in
fructuosos los esfuerzos de la cien
cia y el cuidado de los suyos- Con
taba el fallecido 85 años de fe
cunda existencia, habiendo sido 
uno de los fundadores de la sani
dad cubana, sector en que laboró 
hasta su jubilación en 3 953.

Emigrado en Nueva York en 
1896, y miembro activo del Club 
Revolucionario «Oscar Primelles», 
donó su piel y sangre para la 
pierna destrozada del coronel En
rique de Céspedes, deudo próximo 
del Padre de la Patria: «A usted 
debo sencillamente la vida; mi 
agradecimiento será eterno», le 
escribió después el coronel Céspe
des a Susini de Armas en su emo
cionante misiva.

Doctorado en Filosofía y Le
tras, escritor, poeta y periodista 
colegiado, ostentaba el expediente 
numero urto de Beneficencia en la 
secretaría de Sanidad, en cuya de
pendencia desempeñó en un tiem
po la jefatura de personal y otras 
no menos importantes designacio
nes, y  de asesor, debido a sus co
nocimientos y vasta experiencia de 
antiguo funcionario.

_ En reconocimiento a su servi
cios, recibió la Cruz de Finlay, en 
grado de Comendador. Fue Susini 
de Armas patriota de acrisolado 
espíritu, ciudadano íntegro y es
pejo de la cortesía y de la caba
llerosidad, digno hermano del ilus
tre literato ¡y periodista José de 
Armas (Justo de Lara), a quien 
sustituyó varias veces en la co
rresponsalía del gran periódico 
«The Herald», de Gordon Bennet.

Su muerte ha causado verdade
ro pesar entre sus numerosas 
amistades y compañeros del mi
nisterio de Salubridad y Asisten
cia Social, y ha sumido en el do
lor a su viuda, la bondadosa se
ñora Bienvenida Grau, y a sus 
hijos políticos, el doctor' Arcadio 
Sequeira Grau y Esperanza Her
nández de Olivé, y a sus familia
res más cercanos, Clara de Armas 
Mercedes Sánchez viuda de Armas 
y el doctor Raúl de Cárdenas 
Echarte.

Llegue hasta ellos por este .me
dio el testimonio de nuestra más 
’ ntida condolencia, i-  ______


